
IDEAS DE LA DSI SISTEMA FINANCIERO 

 

- Las inversiones a gran escala, típicas de las modernas economías de mercado, 
no hubieran sido posible sin el papel fundamental de intermediación 
desempeñado por los mercados financieros, que ha permitido, entre otras 
cosas, apreciar las funciones positivas del ahorro para el desarrollo complejo del 
sistema económico y social. Si la creación de lo que ha sido definido como «el 
mercado global de los capitales» ha producido efectos benéficos, gracias a que 
la mayor movilidad de capitales ha facilitado a las actividades productivas tener 
más fácilmente disponibilidad de recursos, la movilidad creciente, por otra 
parte, ha aumentado también el riesgo de crisis financiera. El desarrollo de las 
finanzas, cuyas transacciones han superado considerablemente en volumen, a 
las reales, corre el riesgo de seguir una lógica cada vez más autorreferencial, sin 
conexión con la base real de la economía. Instituciones 368; 

 
- Sin embargo, el marco en su conjunto resulta cada vez más preocupante a la luz 

de la configuración fuertemente asimétrica que caracteriza el sistema financiero 
internacional. Esto es fuente de graves preocupaciones de naturaleza ética, 
porque los Países excluidos de los procesos descritos, aunque no disfruten de 
los beneficios de estos productos, no están todavía al resguardo de eventuales 
consecuencias negativas de la estabilidad financiera sobre sus sistemas 
económicos reales, sobre todo si son frágiles y poco desarrollados. Instituciones 

369; 
 

- El mercado internacional de los capitales ofrece hoy una gran libertad de acción. 

Sin embargo, también es verdad que se está extendiendo la conciencia de la 

necesidad de una «responsabilidad social» más amplia de la empresa.. Se ha de 

evitar que el empleo de recursos financieros esté motivado por la especulación y 

ceda a la tentación de buscar únicamente un beneficio inmediato, en vez de la 

sostenibilidad de la empresa a largo plazo, su propio servicio a la economía real 

y la promoción, en modo adecuado y oportuno, de iniciativas económicas 

también en los países necesitados de desarrollo. Caritas in Veritate, 40 

- Además, se requiere que  las finanzas mismas, que han de renovar 
necesariamente sus estructuras y modos de funcionamiento tras su mala 
utilización, que ha dañado la economía real, vuelvan a ser un instrumento 
encaminado a producir mejor riqueza y desarrollo. Toda la economía y todas las 
finanzas, y no sólo algunos de sus sectores, en cuanto instrumentos, deben ser 
utilizados de manera ética para crear las condiciones adecuadas para el 
desarrollo del hombre y de los pueblos. Es ciertamente útil, y en algunas 
circunstancias indispensable, promover iniciativas financieras en las que 
predomine la dimensión humanitaria. Sin embargo, esto no debe hacernos 
olvidar que todo el sistema financiero ha de tener como meta el sostenimiento 
de un verdadero desarrollo. Sobre todo, es preciso que el intento de hacer el 
bien no se contraponga al de la capacidad efectiva de producir bienes. Los 
agentes financieros han de redescubrir el fundamento ético de su actividad 
para no abusar de aquellos instrumentos sofisticados con los que se podría 
traicionar a los ahorradores. Recta intención, transparencia y búsqueda de los 
buenos resultados son compatibles y nunca se deben separar. Si el amor es 



inteligente, sabe encontrar también los modos de actuar según una 
conveniencia previsible y justa, como muestran de manera significativa muchas 
experiencias en el campo del crédito cooperativo. 

Tanto una regulación del sector capaz de salvaguardar a los sujetos más débiles 
e impedir escandalosas especulaciones, como la experimentación de nuevas 

formas de finanzas destinadas a favorecer proyectos de desarrollo, son 
experiencias positivas que se han de profundizar y alentar, reclamando la propia 

responsabilidad del ahorrador. También la experiencia de la microfinanciación, 
ha de ser reforzada y actualizada, sobre todo en estos momentos en que los 

problemas financieros pueden resultar dramáticos para los sectores más 
vulnerables de la población, que deben ser protegidos de la amenaza de la 

usura y la desesperación. Los más débiles deben ser educados para defenderse 
de la usura, así como los pueblos pobres han de ser educados para beneficiarse 

realmente del microcrédito, frenando de este modo posibles formas de 
explotación en estos dos campos. Puesto que también en los países ricos se dan 

nuevas formas de pobreza, la microfinanciación puede ofrecer ayudas concretas 
para crear iniciativas y sectores nuevos que favorezcan a las capas más débiles 

de la sociedad, también ante una posible fase de empobrecimiento de la 

sociedad. Caritas in Veritate, 65 

- ¿Qué proyecto de ayuda puede prometer un crecimiento de tan significativo 
valor —incluso para la economía mundial— como la ayuda a poblaciones que se 

encuentran todavía en una fase inicial o poco avanzada de su proceso de 
desarrollo económico? En esta perspectiva, los estados económicamente más 

desarrollados harán lo posible por destinar mayores porcentajes de su producto 
interior bruto para ayudas al desarrollo, respetando los compromisos que se 

han tomado sobre este punto en el ámbito de la comunidad internacional. Un 
sistema de solidaridad social más participativo y orgánico, menos burocratizado 

pero no por ello menos coordinado, podría revitalizar muchas energías hoy 
adormecidas en favor también de la solidaridad entre los pueblos. Caritas in 

Veritate, 60 

 


